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1. INTRODUCCIÓN 

Lo más destacado de la historiografía agraria española reciente es, tal vez, 
que se han empezado a superar las graves limitaciones que existían para un 
análisis riguroso de la dinámica del sector al haberse empezado a aportar, 
sobre todo por el GHR (Grupo de Historia Rural), una serie de estados sobre 
la producción y las superficies cultivadas, deducidos de fuentes oficiales em­
pleadas críticamente. Esto último ha permitido realizar importantes trabajos 
sobre rendimientos y evolución del producto agrario, entre el último cuarto 
del siglo XIX y el segundo decenio del xx '. 

Con un panorama de información notablemente mejor que el de hace 
diez años, se ha podido avanzar claramente en la cronología, catalogación y 
explicación de los problemas del sector agrario español, al menos en opinión 
de algunos de los más destacados investigadores del tema, como Garrabou 
y Sanz Fernández ^ Uno de los problemas en los que más se ha profundizado 
es el de la llamada «crisis finisecular», iniciada a mediados de los años seten­
ta del siglo xix. 

No obstante, y esto vale para la investigación sobre toda la segunda mitad 
del siglo XIX y el primer tercio del xx, hemos de reconocer que no estamos 
ante datos estadísticos incontestados. Se duda a veces incluso de que las 
fuentes oficiales sean, en todos los casos, el mejor camino para conocer 
adecuadamente la producción y los rendimientos'. Por ello creemos que hay 
que incrementar, sobre todo para momentos anteriores a 1890, la investiga­
ción en fuentes alternativas, aunque sólo sea como medio de contrastar la 
información oficial disponible. 

' Grupo de Historia Rural (1979), pp. 129-173; (1980); (1981 a); (1981 ¿); (1983), 
pp. 185-252, y (1985), pp. 52-70; J. Sanz Fernández (1981), pp. 303-330; (1985 a), pp. 265-
310, y (1985¿), pp. 193-278; R. Garrabou y J. Sanz (1985); J. Zambrana (1987). 

' R. Garrabou y J. Sanz (1985), pp. 186-187. 
' A. M. Berna! (1985 a), pp. 216-229; J. Maluquer (1987), pp. 74-75. 
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Por Otra parte, por lo que respecta a Andalucía, la labor orientada a 
conocer estadísticamente la evolución de su agricultura y, en particular, los 
efectos de la «Gran depresión» de 1873-1896, ha sido escasa hasta muy 
recientemente. De esta manera tenemos muy poco conocimiento de super­
ficies cultivadas, producción, técnicas, productividad, rentas, salarios, bene­
ficios, inversión y comercialización de los productos, a pesar de la abundante 
historiografía que existe sobre la agricultura andaluza en todos los tiempos *. 

El trabajo más amplio del sector primario de Andalucía Oriental en esa 
época es el estudio de Jiménez Blanco'. Aparte de otras consideraciones 
que sobre esta obra hemos hecho en un reciente comentario', es de 
destacar que, por lo que respecta a la crisis señalada, la investigación de 
Jiménez Blanco confirma, a mi entender, una hipótesis anteriormente formu­
lada por Bernal y Drain de que «no hubo una crisis, sino varias, de etiología 
diversa y duración también diferentes»'. 

De entre las diversas crisis particulares a las que se vio sometida la agri­
cultura andaluza de entonces, la de la viticultura de las provincias marítimas 
orientales, tal vez fue la de consecuencias económicas y sociales más pro­
fundas a corto y medio plazo o, por lo menos, así se ha considerado por 
algunos estudiosos del tema'. Por otra parte, es notable el grado de disenso 
que hay entre diversos investigadores al tratar de las causas determinantes 
de aquella crisis'. Tiene interés, por tanto, que intentemos aportar fuentes 
alternativas a las utilizadas hasta ahora, para conocer lo que ocurrió en esa 
parcela de la agricultura de Andalucía Oriental, las valoremos y planteemos 
algunas explicaciones, a veces hipótesis, sobre la dinámica de la misma. 

' Exceptuando, por ahora, los trabajos referidos expresamente a la viticultura de An­
dalucía Oriental, algunos problemas del sector primario andaluz a finales del xix relacio­
nados con el crecimiento son tratados en las obras siguientes: A. M. Berna] y M. Drain 
(1975), (1981), pp. 71-83, y (1985 a); A. M. Bernal (1985 a), pp. 215-263, y (1985 ¿), 
pp. 281-297; F. Herán (1981): M. Martín Rodríguez (1982); G. Núñez Romero-Balmas 
(1983), pp. 1195-1214; G. Méndez González y A. Sánchez Picón (1985), pp. 167-178; 
A. Gámez Amián (1985), pp. 149-166; J. S. Gutiérrez Alvarez y E. Ruiz de Azúa (1985), 
pp. 67-75; Clara E. Núñez Romero-Balmas (1985); J. Simpson (1985), pp. 166-191; J. I. Ji­
ménez Blanco (1986). 

' J. I. Jiménez Blanco (1986 y 1985). 
' J. Morilla Critz (1988 6). 
' A. M. Bernal y M. Drain (1985 a), p. 438. 
' J, A. Lacomba (1974), pp. 128-134, y (1986), p. XV. 
' Véanse, al respecto, M.' T. Carnero (1980), pp. 129-133; J. Morilla Critz (1974), 

pp. 85-87; j . Guisado (1983), pp. 179-184; E. Diego García y M.' T. Solano Sobrado 
(1985), p. 124; C. Pellejero (1986), p. 580; J. I. Jiménez Blanco (1986), pp. 634-643. 
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2. FUENTES 

El trabajo que sigue se basa, aparte de en lo conocido sobre el sector 
gracias a las aportaciones de otros investigadores, fundamentalmente en lo 
reflejado cuantitativa y cualitativamente en los «Informes Comerciales de 
los Cónsules, Vicecónsules y Agentes Consulares británicos» para diversas 
poblaciones de Andalucía Oriental, e incorporamos, también, la información 
de un trabajo propio de 1974, que procedía, básicamente, de la prensa mer­
cantil de Málaga '". 

Con respecto a la documentación consular británica, no es necesario ex­
tenderse mucho para explicar las posibilidades de información que ofrece 
y su flabilidad, muy especialmente para la investigación histórico-económica 
de Andalucía en el siglo xix. El trabajo pionero de identificación de Nicolás 
Sánchez-Albornoz en 1967 ", el de catalogación de Gómez Mendoza '̂  y la 
utilización para investigaciones concretas de Nadal Farreras ", Simpson '* y, 
sobre todo, de Clara Eugenia Núñez ' \ nos han acercado al conocimiento 
crítico de esta fuente 

En particular, para el establecimiento de las cifras de exportación de los 
diferentes productos vitícolas de Andalucía, los Informes Consulares Britá­
nicos (ICB) pueden ser más útiles que los registros oficiales de Comercio 
Exterior y de Cabotaje: entre 1865 y 1913 la información de aquéllos es 
más homogénea, ya que siempre aparecen desagregados los datos de cada 
esquilmo y separados de los conjuntos generales de frutos secos y frescos, 
cosa que frecuentemente no ocurre con los registros oficiales, en los que, 
además, no hay el mismo criterio en las clasificaciones de los comercios exterior 
y de cabotaje. 

En cuanto a las cifras, es conocida la estimación por defecto de los datos 
oficiales. El que las de los Informes Consulares se sitúen, normalmente, por 
encima de aquéllas, aceptando las consideraciones de Clara Eugenia Núñez " 
sobre el cuidadoso trabajo de los cónsules, nos hace pensar que los datos 
de los ICB se acercaron más a la realidad de! tráfico " que las estadísticas 
oficiales. 

'" J. Morilla Critz (1974), pp. 68-89. 
" N. Sánchez-Albornoz (1967). 
" A. Gómez Mendoza (1983), pp. 89-96. 
" J. Nadal Farreras (1978). 
" J. Simpson (1985). 
" Clara E. Núñez Romero-Balmas (1983 y 1985). 
" Clara E. Núñez Romero-Balmas (1985), p. 37. 
" Las cifras de los ICB están, normalmente, por encima de las de la Estadística de 

Comercio Exterior v de Cabotaje. En un caso que hemos pedido comprobar (la pasa de 
Málaga), los ICB incluyen habitualmente no sólo las cantidades expedidas por mgr, sino 
también las que salen para el interior. Por tanto, .son mejores para P1 ronnrimienjo real 
del tlujo exportador y su utilización como método indirecto dg] cálcuW 4cla .Ptpdnrrión. 
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Disponer de datos de exportación más fiables permite hacer cálculos más 
ajustados de la producción cuando ésta ha de reconstruirse por métodos indi­

rectos. A ello pueden ayudarnos las citras de los ICB, ^a que las estimaciones 
de los Ingenieros Agrónomos muestran, a nuestro entender y para algunos 
lugares de la subregión, una gran deficiencia por subestimación. No se expli­
caría de otro modo, por ejemplo, que año tras año las cifras de producción 
de uva en Almería fueran tan notablemente inferiores a las del volumen de 
exportación (derive la información de la Estadística de Comercio Exterior o 
de los ICB), como muestra el cuadro 1. 

La diferencia se da en todos y cada uno de los años del período compa­
rable (1898-1913), y el alejamiento de la realidad de las estimaciones de los 
Ingenieros queda aún más patente si tenemos en cuenta que las cifras de 
exportación se refieren tan sólo al puerto de Almería y no a otros de la 
provincia '*. 

CUADRO 1 

Producción y exportación uva de Almería (Tms.) 

1898 
1903 
1908 
1913 

Años (1) 

5.064 
7.567 

20.607 
16.370 

(2) 

14,217 
29.248 
29.148 
52.548 

(3) 

16.578 
33.487 
40.440 
49.357 

NOTAS: (1) Estimación oficial de la producción. 
(2) Exportación según la Estadística de Comercio E.xicnor. 
(3) Exportación según ICB. 

3. ALGUNAS CAUTELAS EN LA INTERPRETACIÓN 
DE LAS CIFRAS 

Antes de entrar a analizar los datos físicos de exportación de los pro­
ductos vitícolas y la relación de aquélla con la producción de la subregión, 

" No hay, por otra parte, constancia de que por Almería se exportara uva de alguna 
otra provincia. Tal hecho hubiera estado reflejado en las importaciones de cabotaje, cosa 
que no ocurre en ningún caso. Las llegadas por tierra eran impensables, dada la ubicación 
de las otras zonas uveras (muy pequeñas, por cierto) de las provincias limítrofes (Granada 
y Murcia), perfectamente conectadas con el exterior por sus respectivos puertos marítimos, 
por los que salía su producción uvera. Por otra parte, los datos que poseemos desde que 
Almería estuvo conectada por ferrocarril con el interior demuestran que sólo había tráfico 
de uvas en sentido ascendente. 
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conviene tener en cuenta que una de las características peculiares del estudio 
de la viticultura de Andalucía Oriental es que, al menos para la época, no se 

puede utilizar"un producto t)ásicd (que' suele ser el vino en la mayor parte 
de los casos) como indicador de la dinámica del sector. Hemos de enfren­
tarnos, por el contrario, a tres productos muy diferentes: pasas, uvas de 
mesa y vino, cuyo peso relativo en el conjunto vitícola varió, además, 
durante el período analizado precisamente, como se observa en el cuadro 2: 

CUADRO 2 

Distribución de los productos vitícolas 

Pasas ... 
Vino 
Uvas 

productos % 

61,25 
18,50 
20,25 

1S77 

Eq. uva 

78,10 
13,30 
8,60 

% 

8,65 
16,10 
75,25 

1912 

Eq. uva 

20,24 
21,25 
58,51 

NOTAS: %: porcentaje del volumen de exportación de cada producto sobre el total de 
productos vitícolas. 
Eq. uva: equivalencia en uva de los diferentes productos (pasas X 3, vino X 1,7). 

FUENTES: ICB. 

Por otra parte, como veremos más adelante, una interpretación de las 
cifras de exportación de la pasa de Málaga y de la uva de embarque de 
Almería y Málaga ha de ser, en su relación con la producción de estos esquil­
mos en la zona, muy diferente a la de las cifras de exportación del vino. 
Las primeras corresponden siempre a productos vitícolas procedentes de las 
provincias respectivas (la compra de pasa por Málaga, procedente de otros 
lugares, fue siempre una cosa anecdótica y cuantitativamente despreciable); 
sin embargo, el vino expedido desde el puerto de Málaga, único importante 
para este producto en la subregión, no siempre era de la provincia, ni produ­
cido con mostos de la misma o de Andalucía Oriental, incluso refiriéndonos 
al que aparezca con el nombre específico de «vino de Málaga». 

A pesar de todo, y con estas cautelas, si lo que pretendemos es analizar 
la suerte que siguió el sector vitícola en su conjunto en el período de la 
crisis, e indagar las razones del comportamiento de los diferentes agentes 
durante la misma, puede ser útil considerar, en principio, que, como indica 
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el gráfico 1, las distintas ramas del sector vitícola como negocios de expor­
tación de los puertos andaluces orientales, ofrecieron perspectivas muy dife-

i-11 it'3"¿mie"írtn'tfl-pehoQD'comprendido"ehtre los años sesenta del siglo xix 
y la Primera Guerra Mundial y, también, que el período «filoxérico» (1878-
1909) no significó lo mismo para las actividades de las dos zonas vitícola-
mente más importantes en la subregión. 

GRÁFICO 1 

Tendencias de la exportación de los productos vitícolas 
de Andalucía Oriental (AOR) 
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4. EVOLUCIÓN DISPAR DE LOS SECTORES VITÍCOLAS: 
PASAS, UVAS, VINO 

4.1. Crisis del sector pasero malagueño 

La exportación de pasa de Málaga, que constituía el principal producto 
vitícola de la subregión antes de 1880, sufrió una profunda crisis desde 
1872 que, entre 1876 y 1899, fue acompañada también por la caída de la 
producción (cuadros 1 y 2 del Apéndice estadístico). La crisis en la expor­
tación de este esquilmo comenzó antes de que la filoxera hiciera su aparición 
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en la zona — 1 8 7 8 — . Por otra parte, es interesante considerar que la crono­
logía de esta crisis, manifestada también en los precios (cuadro 10 del Apén­

dice estadístico), coincidió enteramente con la que sufrieron en los mercados 
internacionales los principales productos primarios europeos que vieron apa­
recer competidores en zonas nuevas del mundo. 

Esta coincidencia corrobora, a nuestro entender, lo que afirmábamos 
en 1974 sobre la vinculación de la crisis pasera en Málaga a la pérdida para 
el sector del mercado de Estados Unidos ". Apoyando esta tesis, los testi­
monios de los Cónsules Bidwell y Finn nos muestran con claridad que el 
peligro de la competencia californiana era comprendido en los años ochenta, 
así como valorada correctamente la dificultad de enfrentarse a ella ^. 

Jiménez Blanco ha insertado la crisis pasera malagueña en un marco 
más genérico, pues, según él, la filoxera sorprendió a la zona en un momento 
en el que competían con ella y por los mismos mercados las pasas de Esmirna, 
Corinto y Denia, uniéndose progresivamente a esa competencia California. 
En esas circunstancias, el elemento decisorio que desequilibraría la situación 
contra la pasa andaluza sería la discriminación arancelaria de la que fue 
objeto, frente a las demás, en Estados Unidos^' . 

A nuestro entender, la explicación no puede plantearse de forma tan 
genérica, pues Juan Piqueras ha demostrado ^̂  que, en el comercio pasero 
del siglo XIX, nos encontramos con un mercado segmentado, con variedades 
gue tenían destinos finales diferentes, siendo la pasa de Málaga, tanto en 
trran Bretaña como en Estados Unidos, utilizada casi en exclusiva directa-
'Qenie para postre. Un ejemplo de que nos encontramos ante productos dife­
rentes es el de las cotizaciones de cada variedad. En los mercados de Cette y 
Marsella, y por lo que respecta a las pasas de Málaga y Denia, los precios 
en 1891 y 1903, recogidos cada dos meses y traducidos a medidas equiva­
lentes (francos/caja de una arroba), fueron los del cuadro 3. 

'^ J. Morilla Critz (1974), p. 79. 
«El^£ecieme cultivo PYrcntivn HP pasas fin'l"^ HitrriffK Ap] Sur rip Talifrirnia ha 

SgjMalaga. y es probable eventualmente que tenga un considerable efecto .ea jeste_mer-
-£ado» lBidwe l l : 18'86 L X V , p. 4«9)_^,T,a» pasas Hf ral i fnmia, annqiip infprinr^ Pn ralMad 
Jj-lLiagscatel de Málafia. pueden ser producidas a un coste xm bñWn romn para casi p». 
Sim a la última HP Ins mercados del Norte de América» (Finn: 1889 LXXX, p. 546). 
«ti actual nivel de derechos de importación no -se precisa como protección, puesto que 
¡as pasas de California son mucho más baratas en Estados Unidos que las pasas españolas. 
Jiendo éste el caso debe esperarse una reducción aún más amplia» (Finn: 1889 LXXX, 
P. 550). «La oferta actual parece suficiente para la demanda, por cuanto anteriormente 
Os Estados Unidos eran un consumidor de la mitad de la cosecha, es decir un millón de 

J^jas, esta campaña se han enviado no mucho más de cien mil: un auténtico hundimiento» 
(i-inn: 1890-91 LXXXVII, p. 777). 

" J- I. Jiménez Blanco (1986), pp. 588-589. 
J- Piqueras (1985). DD. 59-60. Piqueras (1985), pp. 59-60. 
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CUADRO 3 

Precios de las variedades de pasa de Málaga y Denia en los mercados 
de Cette v Marsella 

1891 

Pasa Málaga 

8,5 
10,0 
10,0 
10,0 

10,0-12,0 
10,0-12,0 

Pasa Denia 

5,5-5,6 
5,5-5,6 
5.5-5,6 
5,5-5,6 
5.5-5,6 
5,0-5,6 

1903 

Pasa Málaga 

8,0-12,0 
9,0-12,0 
9.0-13.0 
9,0-12.0 
9,0-12,0 
9,0-14,0 

Pasa Denia 

7,5-8.0 
5,0-6.0 
7,5-8,0 
7,5-8,0 
7,5-8,0 
7.0-7,2 

FUENTES: 1891, Boletín Semanal de Estadística y Mercados; 1903, Boletín de Comercio 
e Información Agrícola y Estadística de Mercados, Archivo del Ministerio de 
Agricultura. 

Las diferencias de los precios son tales y tan estables porque correspon­
den, lógicamente, a productos diversos, ^o r ello, parece más lógico ligar las 
dificultades de comercialización de las variedades malagueñas a razones que 
tengan que ver con cambios en las modas, los gustos y los sistemas alimen-
ticios_de^quellos haga r̂es, anteriormente grandes consumadores de ese artícelo 
de postre y, también, a la^|)arición de cqnyjetidores de sus mismas caracte­
rísticas con una más favorable estructura de costes. 

En el cuadro 7 del Apéndice estadístico mostramos la evolución de la 
exportación de pasa malagueña, desagregada por mercados de destino. En el 
mismo se puede observar cómo, desde comienzos de los años setenta del si­
glo XIX, sus mercados se reducían progresivamente. Aunque algunos de ellos 
estuvieran en ascenso hasta 1876 (Estados Unidos, Francia, Norte de Europa, 
Mediterráneo, América del Sur y el interior), desde 1872 sus ganancias no 
compensaban las pérdidas en los de Gran Bretaña y las colonias británicas. 
Después, entre 1876 y 1879, ya todos los mercados se redujeron conjunta­
mente, apareciendo desde entonces la evolución del mercado de Estados Uni­
dos como determinante del futuro de esta rama de la viticultura de Andalucía 
Oriental. Pero en ese mercado, como demostramos hace tiempo, a partir de 
esos años precisamente la producción californiana empezaba a lanzar al mer­
cado de Estados Unidos el producto que competía ventajosamente con el de 
Málaga, sin que fuera precisa tan siquiera la protección arancelaria. 

La profunda crisis de este sector de la viticultura andaluza fue, pues, 
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una de las manifestaciones del impacto del desarrollo de la agricultura ultra­
marina sobre el tradicional sistema productivo del área mediterránea. En este 
caso concreto, las explotaciones californianas eran capaces de producir desde 
los años setenta del siglo xix a unos costes tan bajos que, en unión de una 
demanda muy elástica, como corresponde a un bien no de primera necesidad 
y en regresión tal vez por un cambio en los hábitos de consumo, convirtió 
en marginales a corto plazo a una porción de viticultores paseros de Andalucía 
Oriental. 

Finalmente, consideramos interesante incorporar a la discusión sobre las 
causas de la crisis del negocio pasero de la zona las consecuencias que para 
la comercialización de este artículo pudieran haber tenido los cambios habidos 
por entonces en la tecnología naval, por dos razones: 

1. La posibilidad de plantearse la sustitución de parte del consumo de 
«frutos secados» del Mediterráneo por frutos frescos en los países de destino, 
al contarse con buques más rápidos desde que hubo navegación a vapor y 
sistemas de preservación adecuados '̂. 

2. El cambio de estructura de los negocios exportadores en la zona 
cuando aparecieron las grandes compañías de vapores que, ajenas a las tradi­
cionales relaciones en las que los asentadores y grandes fletadores autóctonos 
asumían los riesgos financieros de las operaciones, tomaban ahora solamente 
fruto en consignación, trasladando directamente los riesgos del mercado a los 
viticultores ^*. 

En todo caso, y esto es lo sustancial para este trabajo, lo que hoy esta­
mos en condición de afirmar es que los problemas de este gran capítulo de la 

" Como se sabe, desde los años sesenta del siglo xix los buques a vapor comienzan a 
hacer su aparición, llegando a dominar el tráfico ya en los años setenta, y, junto a ello, 
también se transforman los sistemas de preservación de las mercancías, apareciendo in­
cluso los buques frigoríficos. En el transporte de frutos del Mediterráneo español, los 
^Bares__empe2aron a utilizarse en los años, setenia...(L-PlquefaSt_.1985^..ji^.j53,_jjC^^ 
Bjdwell: Rep^« /o 2«ewj./ .^p. 320). Por la misma épo«, el en^bJaie^deJos fxutps_ de-_ 
i|£?d^_:r:<onio la uva— se perfeccrqño'^n la incorporaci^^ viruta 
~JE2fcho^g[ue_ al no dañar af fruto y mantenerlo en un ambiente completamente seco 

•^tíiitaKsu conservación ( J . T Jiménez Blanco, 198ff, pp. 1504-605," y CóhsürWIIkíhsoñ': 
1878-79 I X J r r p : 572). ' >i'i' 

" Seeiín el Cónsul Bidwell. «hacia 1870 los^negocios estaban prácticamente en manos 
°^-iiíiag_£oc^_grandjes casas, poi- medió de Tas"cuales eran érnb"afcá3os~ér fSiat de los~car-
8SBISí!tP5i tnientras ^üé desde eritoñres eT'cóméTHo sé "Ka'd¡vl3i<Jó eflTfe muchos"CTnbaP-
JMargSiajgunós sin' capital, incapacitados para pagar por el fruto emfcáraHB^éií^Tefrár 
'•"l^das contra conocimientos de embarque, y la cornpetencia del comercio Tü cóndüii^ 

nsturalrnente a ajustados preció^ "ya ládísmiiiuaoñ"^^^^ (BlHwélI: Repites tó 
Vfí''í'"- •' P- 320). Ciertamente, era una situación similar a la planteada en otros puertos 
I p y ^' Levante español por los que se expedían frutos y vinos, como han estudiado 
}• Simpson (1985), pp. 186-187, y J. Piqueras (1985), pp. 108-112. 
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viticultura de Andalucía Oriental se originaron en los mercados internacio­
nales antes de que la filoxera devastara los campos y, también, que los 
problemas de esos mercados se agudizaron paralelamente a la plaga. 

4.2. Expansión en el sector uvero 

Las cifras de exportación de la uva en fresco de Andalucía Oriental (las 
modestas cantidades de Málaga y los grandes embarques de- Almería) indican, 
según los cuadros 3 y 4 del Apéndice estadístico, que en este sector, a pesar 
de estar expuesto a la crisis filoxérica como el resto de la viticultura, se 
vivió, entre 1875 y 1914^ una expansión_ extraordinaria. 

Esta rama de la viticultura, pues, constituyó en la zona el paradigma 
opuesto al de la «crisis vitícola» que se vincula al desarrollo del mal filoxé-
rico. En este caso hubo, tanto en Málaga como en Almería, una decidida 
acción contra la filoxera por parte de los viticultodes uveros, dentro de un 
proceso general de expansión en el que replantar cepas fue casi una pequeña 
anécdota. 

La lucha contra la filoxera en este sector pudo contar con la ventaja de 
conocerse ya los ensayos frustrados y de éxito de las zonas paseras y vitivi­
nícolas, pues, como se sabe, el insecto transmisor de la plaga se expandía 
en círculos concéntricos y las zonas más aptas para la fructificación de las 
variedades parraleras se encontraban al Este (provincia de Almería en gene­
ral) y al Oeste (margen derecho de la Hoya de Málaga) del núcleo inicial 
de la plaga, pero no cabe duda que el elemento explicativo principal del 
hoom exportador uvero, que arrastró a la producción, se encuentra en las 
favorables expectativas que este esquilmo encontraba en los mercados exte­
riores, al contrario de lo que le ocurría al sector pasero '̂. < 

Es interesante destacar que, como indican los cuadros 8 y 9 del Apéndice 
estadístico, la exportación de la uva de embarque crecía, sobre todo, por la 
ampliación del mercado de Estados Unidos, cuya pérdida era la causa princi-

" Durante los peores momentos para el negocio pasero (1873-1896) fue cuando se die­
ron, precisamente, las • mejores expectativas para la uva de embarque. Ello se reflejaba 
en los elevados precios que el fruto alcanzaba en tales años (véase cuadro 11 del Apéndice 
estadístico). En tales circunstancias, como reflejaba el Cónsul Wilkinson, de Málaga, hasta 
los cosecheros de uva moscatel —tradicionalmente dedicada a pasificación y sin consisten­
cia para conservarse en fresco— ensayaban la posibilidad de exportarla: «Las pérdidas 
sufridas el año pasado por varios especuladores de aquí en algunos embarques de uva 
moscatel hechos como experimento, no les ha desanimado para intentar otra vez la misma 
aventura, y tantos como 26.377 barriles de este fruto se han enviado el pasado verano a 
Inglaterra. El resultado ha demostrado que tantas cuantas partidas alcanzaron su destino 
en buenas condiciones han cosechado tan grandes ganancias como para justificar entera­
mente los peligros en los que incurrieron los embarcadores» (Wilkinson: 1878-79 LXX, 
p. 572). 

U6 



CAMBIOS EN LA VITICULTURA DE ANDALUCÍA ORIENTAL 

pal de la prolongación de la crisis de la viticultura pasera malagueña. Así, 
consideradas conjuntamente las viticulturas de ambas zonas y las condiciones 
dominantes en uno de sus grandes mercados, intuimos ya la respuesta del 
sector siguiendo presumiblemente las ventajas comparativas de cada producto 
vitícola en los mercados exteriores. 

4.3. Transformación en el sector vinícola 

Según nuestras cifras, la exportación de vino tuvo una tendencia cre­
ciente a lo largo de los años analizados, con un particular comportamiento 
expansivo durante el «período filoxérico» (1878-1909), especialmente en los 
años de vigencia del tratado franco-español. El negocio de exportar vinos no 
pareció, pues, salir mal parado durante la crisis, incluso después de terminar­
se el citado tratado. 

Ya dijimos que el producto «vino de Málaga» no tenía por qué estar 
ligado necesariamente a la viticultura de la provincia; sin embargo, podemos 
considerar que, tendencialmente, la serie construida por Jiménez Blanco 
como de «Málaga» '̂ tiene más relación con aquél que la nuestra, que mues­
tra, sencillamente, la exportación de cualquier caldo por el puerto malagueño. 
Comparadas ambas, lo que nos muestran es la crisis durante unos pocos 
años (1887-1895) de una actividad vinícola tradicional, presumiblemente vincu­
lada a la viticultura autóctona pero, a la vez, que esos años fueron el gran 
momento de la comercialización en dicho puerto de los caldos del interior y, 
posteriormente, una clara tendencia alcista en la exportación de cualquier 
clase de vino. 

Así, pues, lo que ocurrió con el capítulo de la vinicultura malagueña 
(que es igual que decir todo el sector exportador vinícola de Andalucía 
Oriental) fue que durante la filoxera, espoleado por una demanda exterior 
firme de vinos y brandies a la que podía responder, se convirtió en un sector 
mas estrictamente industrial y con poca conexión con la viticultura de la 
zona, pues desarrollaba su labor exportando directamente caldos del interior 
o componiendo vinos y brandies con dichos caldos, alcohol importado y, a 
•o sumo, con algo de mosto autóctono"; las combinaciones de unos ingre-

'^ J. I. Jiménez Blanco (1986), p. 573. 
Durante la filoxera, la tradicional «composición de vinos» en la ciudad de Málaga 

'legó a ser cuantiosa, cosa que no dejaron de observar los representantes británicos: «La 
cantidad de vino fabricado en cada uno de esos años (1884 y 1885), de hecho, no puede 
haber sido menor de 300.000 galones, puesto que las exportaciones en 1884 alcanzaron 
los 2.206.758 galones, y en 1885 los 2.208.090 galones..., pero no es necesario pretender 
que todas las uvas de las que se hace el vino de Málaga se crían en la provincia, ya que 
el mosto es frecuentemente obtenido de los distritos vecinos en los que existen viñedos» 
(Bidwell; 1886 LXV, p. 344). «El comercio de alcohol en este puerto debe estimarse' al-
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dientes u otros dependerían de sus precios relativos ^^. En cualquier caso, los 
fabricantes y exportadores de vinos no tenían necesidad de impulsar la re­
plantación de vides para vino en las tradicionales zonas costeras. 

4.4. Balance de conjunto 

En síntesis, los datos de exportación física analizados más arriba nos 
permiten observar que el sector de la producción, transformación y comer­
cialización vitícola de Andalucía Oriental, que a mediados de los años setenta 
del siglo XIX beneficiaba un «volumen equivalente uva» ^ de unas 85.000 Tms., 
tras una crisis de adaptación a condiciones cambiantes de los mercados ex­
teriores, que afectó de forma dispar a sus diferentes ramas, se había recu­
perado hacia 1909 y desde entonces fue de dimensión ligeramente superior 
a la etapa precedente (86.000 Tms. de media para 1908-1912). 

No obstante, la lógica del ajuste determinó unos cambios en el sector 
que hicieron que la viticultura de Andalucía Oriental fuera muy diferente a 
la de antes de 1872. Entre ellos merecen destacarse dos: 

''-* El fruto fresco, siguiendo las indicaciones de los mercados, sustimyn 
en cuanto a volumen y valor la mayor parte de la exportación del fruto 
secado. Esto significó que el centro de gravedad de la viticultura en Anda­
lucía Oriental pasara a la provincia de Almería, que se cubrió de plantaciones 
de vid desde Adra hasta la Garrucha. 

b) En las otras ramas de la viticultura, especialmente en la vinícola. 

rededor de 1.950.000 litros, restando los 390.000 litros que son directamente consumidos, 
por ejemplo, en restaurantes, tabernas, etc., el resto está siendo aplicado a la composición 
y fortalecimiento de vinos» (Finn: 1892 LXXXIV, p. 3). Pasada la filoxera, la relación 
de la viticultura de la zona y la industria vinícola de la ciudad parecía ser menor que 
antes: «Málaga, aunque importante centro exportador y productor de vino, no es un 
gran distrito criador, puesto que la nriayor parte de los mostos sotí mportados de Tá'T^an-
cha o provincias centrales y oe los distritos de Sevilla y Huelya. <̂ pmp esos nuevos vinos 
son secos y los vinos que hicieron tarnosa a Málaga son casi'exclusivaniente''dulces,"Tú 
tratamiento en las bodegas ?e Málaga~?orma üñai~indu'stria imly importante»TStaiñTfórth: 
1913 LXXII, p. 570). 

" «Aunque la baratura del alcohol de patata extranjero importado frustra el beneficio 
de la reforma de los aranceles, algunos comerciantes de vino de Málaga que destilaban el 
alcohol'del jugo de la uva todavía pueden producir su propio alcohol en términos venta­
josos (...). El alcohol puro de vino puede ahora obtenerse en Málaga a 6 chelines por 
galón» (Finn: 1890-91 LXXXVII, pp. 770-778). 

" Es decir, si considerásemos que todos los productos «vitícolas» exportados estuvie­
ran producidos con uva. Para la conversión de las cantidades de pasa y de vino en el 
equivalente uva, hemos utilizado las proporciones siguientes: pasa = 1/3 de uva, 
vino = 1/1,7 de uva (para estas proporciones pueden verse Ch. Mignon, 1982, p. 454; 
L. Pellejero, 1986, pp. 26-27; J. Simpson, 1985, p. 191; J. I. Jiménez Blanco, 1985, 
vol. II, cuadro p. 978). 
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las condiciones externas (capacidad de absorción del mercado, desventajas 
comparativas con otras partes del mundo, modificaciones en las costumbres 
alimentarias, evolución técnica y organizativa) disociaron los intereses de 
los transformadores y comercializadores de los productos, por un lado, y de 
los agricultores por otro, haciéndose inviable una gran parte de la viticultura 
tradicional *. 

5. LAS LECCIONES DE LOS RENDIMIENTOS MEDIOS 
Y LA RENTABILIDAD DE LAS EXPLOTACIONES 

Se podría pensar que la evolución del sector vitícola de Andalucía Orien­
tal, que hemos resumido más arriba, se debió a causas extrañas a la racio­
nalidad económica, como en alguna ocasión se ha afirmado para interpretar 
la casi aniquilación de la antigua viticultura malagueña ". Sin embargo, los 
datos de los cuadros 4 y 5 creemos que apuntan en otra dirección. 

CUADRO 4 

Estimación de la rentabilidad de 1 Ha. dedicada a producción de pasa 
en Málaga en el último decenio del siglo XIX 

Pías. 

Coste del cultivo por año agrícola, cosecha, secado, empaquetado, portes, etc. 675,0 
Rendimiento en fruto: L150 Kgs. de pasa (3.450 eq. uva) 

Importe de la venta del fruto: 
410 Kgs. de I." calidad, a 1,61 ptas 660,0 
410 Kgs. de 2." calidad, a 1,27 ptas 520,7 
330 Kgs. suelta, a 0,53 ptas 174,9 

TOTAL 1.355,6 

Lo que hace un beneficio bruto de explotación por hectárea de 680,6 

FUENTES: Datos físicos: Informe del Cónsul Kimberley: 1894 LXXXVIII, p. 147. Pre­
cios: medias para los años 1892, 1893 y 1895, según los ICB de esos años 
(1893-94 XCVI; 1894 LXXXVIII; 1896 LXXXVIII). Aplicando precios no 
corrientes en el mercado en los años cercanos a su Informe, mucho más eleva­
dos, Kimberley obtiene unos rendimientos de 1.420 ptas/Ha. 

" J. Morilla Critz (1988 d), pp. 4-7 y 10-11. 
" M." T. Carnero (1980), pp. 129-132. 
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CUADRO 5 

Estimación de la rentabilidad de I Ha. dedicada a producción de uva 
de embarque en Almería en el primer decenio del siglo XX 

Pías. 

Coste del cultivo por año agrícola, cosecha, limpieza, empaquetado, por­
tes, etc • 3.286,0 

Rendimiento en fruto: 13.100 Kgs. de uva 

Importe de la venta del fruto: 
2.150 Kgs., a 0,72 ptas 1.548,0 
7.600 Kgs., a 0,60 ptas 4.560,0 
3.250 Kgs., a 0,48 ptas 1.560,0 

100 Kgs. suelta, a 0,68 ptas 68,0 

TOTAL 7.736,0 

Lo que hace un beneficio bruto de explotación por hectárea de 4.450,0 

FUENTES: Datos físicos: Informe del Vicecónsul Murison: 1905 CXXVIII, p. 637. Pre­
cios: de Almería y la Garrucha de los años 1902, 1903, 1904, 1905, 1906 y 
1908 (1903 LXXVIII, 1904 CIPtl, 1905 XCII, 1906 CXXVIII, 1908 CXVI 
y 1909 XCVIII). 

A la vista de los datos de tales cuadros, sacamos la conclusión de que, 
en condiciones de explotaciones óptimas, o cercanas al óptimo, era más ren­
table la viticultura uvera de Almería que la de la pasa en Málaga en los años 
cercanos al comienzo del siglo xx, aunque, eso sí, invirtiendo más capital 
circulante en una hectárea en Almería que en Málaga. 

La base de esta diferente rentabilidad hay que encontrarla, a nuestro 
entender, en un conjunto de circunstancias que sumaban sus efectos posi­
tivos a favor de Almería y que, vistos comparativamente con Málaga, flos 
pueden enseñar algo con respecto a ambas viticulturas: 

5.1. El incremento de los rendimientos por hectárea 
en cada una de las zonas 

Tal como se observa en los cuadros 6, 7 y 8, la readaptación de la viti­
cultura tras el período de crisis llevó aparejado un incremento de los rendi­
mientos por hectárea de este cultivo en Andalucía Oriental, superior a la 
media española y a alguna otra zona mediterránea comparable en el aspecto 
vitícola, tal como Cataluña (cuadro 6). Sin embargo, en el caso de Andalucía 
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CUADRO 6 

Rendimientos en uva por hectárea plantada de vid 
en Andalucía Oriental en 1909 

Producción estimada de uva de mesa (1) 55.770 
Producción estimada de pasa/equivalente uva (1) 33.900 
Producción estimada de vino/equivalente uva (1) -•27.796 

TOTAL (1) 117.466 

Superficie de viñedo (2) 42.612 
Rendimientos por hectárea (3) 2.757 

Rendimientos de Cataluña (3) 2.648 
Rendimientos medios en España (3) 2.025 

NOTAS: (1) Toneladas. 
(2) Hectáreas. 
(3) Kilogramos. 

FUENTES: Las cantidades de uva de mesa y pasa son las correspondientes a Almería y 
Málaga de los cuadros 7 y 8. La cantidad procedente del vino se deriva de las 
cantidades producidas de mosto, estimadas por la Junta Consultiva Agronómica 
(media de 1908-1910), en Almería, Granada, Jaén y Málaga, multiplicadas 
por 1,7. La estimación de Cataluña es de A. Balcells (1980), p. 74, y es una 
media de 1908-1912. La estimación de España, de J. 1. Jiménez Blanco (1986), 
p. 648. 

Oriental hubo una notable diferencia entre los casos de Almería y Málaga, 
pues en la primera de las provincias el incremento de los rendimientos fue 
espectacular, mientras que en la segunda, comparativamente, fue pequeño. 

El incremento de los rendimientos por hectárea aparece, en principio, 
ligado a una reducción en ambas provincias de la superficie dedicada al 
viñedo; sin embargo, ésa sería una visión errónea de la transformación que 
se dio en el sector en la subregión, puesto que lo verdaderamente significa­
tivo fue que las hectáreas de vid existentes en Almería en 1909 tenían poco 
que ver con las anteriores a 1878, pues aparecía en zonas que no habían 
estado dedicadas a este cultivo, como ocurrió en todo el valle bajo del 
Andarax y en el levante de la provincia, mientras que tradicionales zonas 
vitícolas acabaron desapareciendo para esta actividad. En Málaga, por el con­
trario, nos encontramos fundamentalmente con una limitación general de la 
superficie dedicada a este cultivo dentro de sus áreas de implantación tradi­
cionales, recortándose extraordinariamente las hectáreas dedicadas a la pro­
ducción de vino y pasa e incrementándose muy levemente las de vides para 
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CUADRO 7 

Rendimientos en uva por hectárea plantada de vid en la provincia de Málaga 
en 1878 y en 1909 

1878 1909 

Producción estimada de uva de mesa (1) 770 970 
Producción estimada de pasa: equivalente uva (1) 79.600 33.900 
Producción estimada de vino: equivalente uva (1) 54.116 20.400 

TOTAL (1) 131.486 55.270 

Superficie de vid (2) 112.872 24.180 
Rendimientos por hectárea (3) 1.165 2.286 

NOTAS: (1) Toneladas. 
(2) Hectáreas. 
(3) Kilogramos. 

CUADRO 8 

Rendimientos en uva por hectárea plantada de vid en la provincia de Almería 
en 1878 y 1909 

1878 1909 

Producción estimada de uva de mesa (1) 

Producción estimada de vino: equivalente uva (1) 

TOTAL (1) 

Superficie de vid (2) 
Rendimientos por hectárea (3) 

9.500 
4.080 

13.580 

11.000 
1.235 

54.800 
1.586 

56.386 

5.475 
10,299 

NOTAS: (1) Toneladas. 
(2) Hectáreas. 
(3) Kilogramos. 

FUENTES de los cuadros 7' y 8: Véase nota ". 

" 1) Las hectáreas de viñedo existentes en Málaga y Almería en 1878 y en 1909 pro­
ceden de J. M. Guisado (1983), elaboradas en base a «La invasión filoxérica en España 
y estado en 1909 de la reconstitución del viñedo», informe realizado por la Junta Con­
sultiva y Agronómica, Ministerio de Fomento (1911). Las cifras de Jiménez Blanco, pro­
cedentes de la misma fuente originaria, pero sólo desde 1889, confirman la superficie 
de 1909. 2) La producción de pasa; medias para 1873-1878 y 1906-1912, de la serie ela-
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uva de consumo en fresco. Estamos, pues, ante dos tipos de ajustes ante 
la crisis muy diferentes. 

Los elementos que permitieron la revolución productiva de la viticul­
tura almeriense fueron de dos tipos: a) establecimiento en la zona de Alme­
ría de sistemas de cultivo y estructuras de explotación de las plantaciones 
vitícolas de carácter capitalista y modernizador, y b) adaptación de la nueva 
viticultura a las condiciones naturales de amplias zonas de la provincia. 

Con respecto al primer elemento, algunos testimonios nos indican que 
en los años que siguieron a la etapa filoxérica y hasta 1914, los pequeños 
parraleros almerienses tradicionales vieron, primero, surgir ante ellos grandes 
explotadores y, después, cómo la lógica del mercado (entre 1901 y 1913, 
fundamentalmente) acabó imponiendo un proceso de concentración de la pro­
piedad a costa de esos pequeños parraleros ". Y nos indican también que 

horada por el autor, en base a la información consular (cuadro 2 del Apéndice estadístico). 
3) Las producciones de uva fresca: Almería, estimación propia para los períodos 1877-1879 
y 1907-1911, en base, fundamentalmente, a las cifras de exportación. Las informaciones 
que sobre producción dan los ICB son más dispersas que en el caso de la pasa de Má­
laga, pero muestran, para los años en que se dan, una correlación con aquéllas tan estre­
cha como en el caso de la pasa. Siguiendo el método de A. Gómez Mendoza, además, 
hemos sumado la media del volumen expedido hacia el interior (en 1909J de los años 
cercanos: 6.000 Tms. y una proporción equivalente a la exportación para 1878. Hemos 
estimado un consumo local anual equivalente a 0,40 Kgs/habitante, en base a la infor­
mación consular. La producción, por la forma de cálculo, puede estar algo infravalorada 
en 1909, por dos razones fundamentalmente: el consumo local se hace según el conoci­
miento de «proporciones vendidas» en el mercado local, no, por tanto, el autoconsumo, 
y la exportación es la del puerto de Almería. En cualquier caso, los errores afectarían a 
las cantidades marginales, no al grueso de la estimación. Málaga: cifras de la exportación, 
más el consumo local, estimado de igual forma que en el caso anterior. 4) La producción 
de vino: para 1878, la cifra dada por el ingeniero agrónomo de la provincia Juan Alvarez 
y Sánchez (utilizada en todos los trabajos del tema), reducida a vino, pues la da en 
mosto. Según datos de explotaciones del Archivo de Protocolos de Málaga, hemos llega­
do a la conclusión de que para la época las «mermas» se situaban entre el 10 y el 12 
por 100. Para 1909 partimos de la cifra de 11.600, que es una extrapolación de las del 
ingeniero en base a las cepas destruidas y reconstituidas. Estimamos que los posibles erro­
res sean de sobrevaloración en las cantidades de 1909 e infravaloración en las de 1878. 
Para Almería, la cifra de 1878 es una extrapolación a toda la provincia de la producción 
obtenida en la comarca de Adra, según datos del libro de J. L. Ruz Márquez (1981). 
La de 1909, de Jiménez Blanco, según datos del ingeniero agrónomo provincial. 

" El interés de plantadores capitalistas por el cultivo de parrales en Almería para el 
beneficio de uva de embarque, y su interés por las inversiones productivas, queda patente 
en las siguientes referencias de los ICE: «El distrito [Adra] ha prestado toda su__atenc¡ón 
*^ultimJ.t..Yiñas_imaJa_£jailfitadftn.jde^ 
•5£ han airjncad&jmaa!lan)at„á5as>-£staL jxknta^^ 
posible, y se emplean grandes cantidades de .alambre de hiena-galüanizado. Hav también 
^ a j a u m U l i l i z a d b á o j k ^ ^ Consular Benet: 
1897 XCIII , p. 647). «Una compañía fr^nce^a. llamaba .Crg</;r Fowdfr el Agrkole du 
Sud-Efpagtie. con un capital de 5.000.000 de francos, ha etpprenJTdola irrigación de fas 
tJSüaSLJ^iljdJTiam.adflíIggpjajJj; . 1 ^ 1 ^ ^ extensión, haETHaS" 
^giapfada,.p8rA.sSLjMsg&itojwaiS&^ 
1912-13 C, p. 327). «La pyodqi^ción j e yy^ j e exportación se está incrementando conside-
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esas plantaciones fueron las que pudieron contar con una estructura adecuada 
y con los medios suficientes como para invertir en los sistemas de cultivo, 
regadíos y tratamiento del fruto que hicieron elevar los rendimientos. 

El fenómeno de la adaptación de la nueva viticultura al medio natural 
se manifestó en el hecho de que las tradicionales plantaciones de los montes 
áridos de la Alpujarra alménense y del interior desaparecieron y, en su 
lugar, una nueva viticultura se concentró en tres de las grandes planicies 
costeras susceptibles, con mayores o menores dificultades, de ser irrigadas: 
Campo de Dalias, valle del Andarax y valle del Almanzora. 

Este desplazamiento fue consecuencia, por una parte, de las caracterís­
ticas de los pies de cepa americanos que habrían de sustituir, por la filoxera, 
a las variedades autóctonas, que requerían suelos silíceos y susceptibles de 
riego " y, por otra a las exigencias, en cuanto a insolación y temperatura, 
de las variedades de uva que, obtenidas por sucesivos cruces, reunían las 
mejores características para el embarque " . El ejemplo de lo ocurrido en la 

rjabkinaiíe^_y_unaJini!ajd£J2ilbm.-te^ 
yiñsd05_8 lo largo de la costa al sur de I3 Pafrucha» (Vicecónsul de la GarruchaTForcr 
Walker; 1905 XCII, p. 559). «En orden a combatir esta feroz plaga [la filoxera], se ha 
importado vid americana que es capaz de resistir los ataques de la peste. El distinguido 
ingeniero y propietario catalán Don Francisco; Casellas.,.. ha comprada uaas,JQjQüíl-plan-
tas. principalmente Riparia^SQlQnii^Camnmníí,-Rupestrit-Cauem,„» (Vicecónsul Lindsay: 
1895 C, pp. 570-571). Los medios de comunicación, que se ocupaban habitualmente de 
los problemas del sector pasero, eran conscientes del proceso de concentración de la pro­
piedad que se observaba en esta parcela de la agricultura almeriense: «Es una gran ver­
dad, que mientras los productores vanpoco a poco perdiendo sui._EI0fiied3.Clfisr.j .dL-£o-
mercio se engrañHecej los tabricanTes de barriles aHquieren pingües gananrigs, y Ins p-nipor.-
tadores se van quedando con_ toda la propiedad y formando ¡¡rancies latiljind'osp {El Ob­
servador' Mercantil, 31-8-1905, p. TTwSLrumados por la usura, las malas cosechas v por 
los impuestos de la propiedad mdustnal, natural es que sucumban en primer, termino__los 
pequenOT^ropietarios... Los des"pose?gos pasan a.jM asjlaiiaiQs^Xon qsía§.,P¿a«eña5.J>iir-
celas acumuladas je-iorinan inmensos latitiindins ?!nntiniiandn pste prncesn, todo el SIIFIO 
llegará a_encontrarse en_pocas rn&no^¡iJ^£jO¿servador_JAer¿gsii^^ «Van 
poco a pocoTormando grandesTatifundios, apropiándose de las pequeñas propiedades, re­
sultando de todo esto que muchas familias tienen que emigrar al extranjero suelo, ha­
ciendo el vacío en los pueblos rurales, y otros retirándose de los campos, antes casi po­
blados y hoy reina en ellos la más espantosa soledad» (El Observador Mercantil, 8-11-1906, 
P. 7). 

" J. L Jiménez Blanco (1986), pp. 635-637; J. Guisado (1983), p. 184; C. PeUejero 
(1986), p. 572. 

" J. L Jiménez Blanco (1986), pp. 597-606. Parece ser que también influyó en la ex­
perimentación con cruces'la búsqueda de variedades más extemporáneas, que permitieran 
escapar de la coincidencia en los mercados de destino con otras frutas: «Empezando con 
la uva castiza se realizaron precios malos, o más bien pésimos... La causa de esto es prin­
cipalmente la grandísima abundancia de las frutas de verano indígenas de nuestro país 
y de los países vecinos del Norte de Europa... Noviembre es el mes cuando se reciben los 
mayores cargamentos de manzana de América y abundancia de naranja de los países del 
Mediterráneo» (El Observador Mercantil, 14-10-1904, p. 4). «Se estudia la manera de criar 
mucho fruto, de que sea de gran aguante, de que se anticipe la madurez» (id., 8-2-1905, 
p. 4). «Mal impresionados del negocio uvero empezamos esta crónica... en vista del desas-
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viticultura de la Alpujarra- granadina (bautizado con el gráfico apelativo de 
«segunda filoxera»), por realizar una precipitada y no selectiva replantación 
con cepas americanas en lugares no apropiados, posiblemente sirvió de expe­
riencia en la provincia almeriense ^ . 

Los rendimientos de la viticultura malagueña también se incrementaron 
a costa de abandonar en gran medida la explotación de las zonas margina­
les de la Axarquía y los Montes y concentrar las explotaciones en la Hoya 
de Málaga o valle del Guadalhorce, pero ese incremento de los rendimientos 
ya hemos visto que no dejó de ser modesto. Las razones de esta deficiencia 
creemos que hay que buscarlas en el mantenimiento, durante y tras la crisis, 
de una actividad vitícola «tradicional» en un doble sentido: en cuanto a los 
productos obtenidos (vino y pasas) y en cuanto a las dimensiones de las 
explotaciones " . 

La elección, no obstante, en Málaga, por el mantenimiento de la viti­
cultura tradicional, aunque más limitada que antes de la crisis, parecía 
lógica en las condiciones de entonces por las siguientes razones: 

a) En esta zona era donde más tempranamente había aparecido la filo­
xera y, entonces, las primitivas replantaciones, que en el valle daban resul­
tado con riparia, se hacían con la perspectiva, todavía de los viticultores tra­
dicionales. 

tre de que ha sido oljtito nuestra uva molinera y rosada y las pequeñas partidas enviadas 
de la más temprana uVa legítima, que siempre ha alcanzado precios muy elevados» (id., 31-
8-1905, p. 1). Esta circunstancia seguramente influyó en el desarrollo de la variedad «legíti­
ma», que acabó imponiéndose, pero que requería un mayor gasto en mano de obra para el 
injerto, el engarpe, etc., y que fue la que se extendió, sobre todo, fuera de la zona tradi­
cional del valle del Andarax. 

^ «La filoxera también ha continuado sus fatales destrozos entre los viñedos, y ha 
producido lo más destructivo en los alrededores de Baza. Es lamentable que los esfuerzos 
hechos en la Alpujarra por los empobrecidos propietarios para introducir la vid- riparia 
de América hayan resultado un señalado fracaso. Desde el principio parece haber habido 
un error en escoger esa particular especie de vid, que es adecuada a los distritos arenosos 
de las riberas bajas más que a los calcinados montes de gres de la Sierra. La ruina ha 
sido en consecuencia muy grande, y el resultado negativo de la replantación ha sido si­
milar al de una segunda filoxera» (Vicecónsul de Granada, Davenhill: 1896 LXXXVIII, 
P. 735). 

" En términos relativos, comparadas con las pequeñísimas parcelas familiares de la 
AxarqííTa y los MaBt££31Ii^!!gffl7^as tInHs SeTaTVe^Tet^ ?"'"^''° propiedad de 
la burguesía ciudadana y trabajadas con mliño"^~oEra cont"rataHa,~éráii ¿ran3és7 perg no 
jo eran en términos absolutos y comparables a las~Erarides plantacionesaSnas zoní^Je 
MpntillaTTerez o los ñüews parrales"de ATiñénaTNo exIste"un"'éstií3io cilañtltauw"ar 
respecto, pero en ese carácter de «explotaciones relativamente grandes» tan sólo coinciden 
Pellejero (1986, pp. 572 y 575), Guisado (1983, pp. 178-179) y Mignon (1982, pp. 214-
218). Además, las mayores explotaciones, que se constituyen entonces en la Hoya de 
Málaga por concentración de propiedades, se dedicaron fundamentalmente a «nuevos» cul­
tivos como la caña de azúcar (Mignon, 1982, pp. 216-217). En cualquier caso, los mayores 
rendimientos vitícolas, que, según Pellejero, se situaban entre los 3.205 y 3.633 Kgs/Ha. 
(considerando toda clase de terrenos), se conseguían en los distritos de la Vega. 
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b) En Málaga se demostró que ni con una actividad de inversión en 
la producción de uva fresca que fuera similar a la que se desarrollaba en 
Almería, se podían obtener los rendimientos de la provincia oriental, por 
dos razones: 

1." Los suelos y las características climatológicas no permitían un desa­
rrollo de las mejores y más rentables especies de uva para embarque (la «casta 
de Ohanes» y la «legítima de embarque»), tan adecuadas, por el contrario, 
a los suelos sueltos y a la sequedad del ambiente de Almería. 

2." La uva en fresco, adecuada a una reducida zona de la provincia 
de Málaga («uva de Loja» en Coín, Alhaurín y Marbella), no podía alcanzar 
los rendimientos de aquellas otras variedades ^. 

De cualquier modo, todo ello no basta sino para explicar cómo los 
nuevos viticultores almerienses consiguieron ser eficientes dedicándose a la 
producción de uva de embarque, mientras que los malagueños, que no podían 
imitar a sus vecinos en esa rama de la viticultura, no lo fueron en las ramas 
«tradicionales» del negocio vitícola de Andalucía Oriental. 

5.2. Las condiciones de los mercados 

Estas fueron las que, en conjunción con lo anterior, pudieron determinar 
la suerte de ambos tipos de viticultura en aquellos años de crisis, puesto 
que en relación con la estructura de las explotaciones podían hacer viable 
o inviable, esperanzador o descorazonador, cada uno de los negocios vití­
colas. ' ' "'i 

El período comprendido entre ^8J^y 1909 debió de ser crucial para 
la toma de decisiones de inversión por los viticultores, por abarcar los años 
en los que el desarrollo de la filoxera disminuía el coste de oportunidad 
de los gastos necesarios para las posibles mejoras y transformaciones produc­
tivas, al desvalorizar el mantenimiento de las explotaciones antiguas, pero la 
inversión es una variable dependiente, entre otras cosas, de las expectativas 
en los mercados finales. 

" La consecuencia de ello era que los parraleros malagueños no pudieran encajar la 
debilidad de precios que producía la superabundancia de fruto lanzada al mercado por 
Almería: «1907 resultó ser un buen año para esta clase de fruto, pues el distrito de 
Alhaurín donde se cultivan no sufrió mucho por las tormentas de septiembre y la cose­
cha entera se salvó y embaló. Los precios fueron bajos como consecuencia de la muy abun­
dante cosecha de Almería, tanto que a finales de año era difícil encontrar compradores» 
(Haggard: 1908 CXVL pp. 204-205). 
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Los datos que poseemos sobre explotaciones paseras malagueñas, puestas 
en relación con el coste de la vida y los precios del producto de las mismas'', 
indican que, de entre las familiares, podían sobrevivir y, por tanto, recons­
tituirse, solamente aquellas explotaciones con los rendimientos que eran ha­
bituales en las zonas irrigadas de la vega, mientras que en la zona pasera 
más extensa hasta entonces (la Axarquía), la caída de los precios permitía 
una renta que, por una parte, era solamente un tercio del coste de alimen­
tación de los que la obtenían y, por otra, la mitad de la que podrían obtener, 
dedicando el mismo tiempo a trabajar a jornal en otra actividad. El mante­
nimiento, muchos años después de rendimientos similares *, nos indica que 
para un gran sector de la viticultura pasera las desfavorables condiciones de 
los mercados analizadas anteriormente conducía inevitablemente a su desapa­
rición. 

La estructura y funcionalidad de la explotación vitivinícola en la pro-

" Hemos podido llegar a las siguientes conclusiones para la explotación familiar de 
la zona malagueña; 1) A finales de siglo, el coste de alimentación de una familia campe­
sina de cuatro miembros se encontraba situado entre 950 y 1.100 ptas. (0,65-0,75 ptas. per­
sona/día). 2) El jornal de un trabajador agrícola en la. zona se encontraba en torno a 
1,5-2 ptas, lo que da un ingreso anual aproximado por trabajador de 600 ptas. 3) De 
acuerdo a los datos del cuadro 4, una teórica explotación de vid de 1 Ha. en buenas tie­
rras venía a tener la rentabilidad de un jornal y no alcanzaba, por sí misma, a alimentar 
a una familia campesina media. Pero, además, 1 Ha. de vid no podía ser trabajada en 
forma familiar por una unidad de cuatro miembros: 1 Ha. de vid en Málaga eran 
6,4 obradas de 1.000 cepas (siendo la «obrada» el espacio de vides sobre el que un hom­
bre realizaba su trabajo en cada uno de los grupos de catorce días de media en que se 
realizaba el trabajo de la vid en el año). Por tanto, una explotación de una familia de 
cuatro miembros —de los que trabajaran tres— habría de ser de 0,5 Has. (por ello es 
completamente lógico el predominio en la Axarquía —como resulta de los datos de Gui­
sado— de las explotaciones comprendidas entre 0,5 y 1 Ha,). Las cuentas, pues, de una 
explotación familiar situada en buenas tierras serían: 

Ptas. 

Gastos de explotación (excluyendo trabajo) ... 193,5 
Ingresos 677,5 

RENTA OBTENIDA 484,0 

y esa renta venía a ser aproximadamente la mitad del coste de alimentación de la familia. 
4) Si la explotación era de rendimientos similares a los de tierras de tercera clase en nu­
merosas zonas de la provincia (unos 300 Kgs/Ha.), el producto obtenido era de unas 
350 ptas., lo que dejaba una renta neta de 160 ptas., que era la mitad de lo que los tres 
miembros potencialmente trabajadores de la unidad familiar podían obtener trabajando a 
jornal los cincuenta días en otro lugar. Coste de alimentación; ICB 1893-94 XCVI, pp. 8-9. 
Jornal del trabajador agrícola: ICB 1893-94 XCVVI, p. 8; A. Nadal Sánchez (1983), 
pp. 198-202; J. del Moral (1979), p . 78. Relación obradas/viñas/extensión: J. A. Lacom-
ba (1974), p. 121, e ICB 1893-94 XCVI, p. 9. Rendimientos: cuadro 4 y C. Mignon 
(1982), p. 455, y C. Pellejero (1986), p. 576. Explotación media en la Axarquía: J. Gui­
sado (1983), p. 178. 

" Ch. Mignon (1982), p. 455. 
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vincia malagueña era similar a la pasera; las condiciones desfavorables de los 
mercados ya vimos también que eran semejantes aunque por otras razones y, 
por tanto, el razonamiento puede ser el mismo y nos hace comprender que 
aquella viticultura tradicional de pequeñas explotaciones familiares situadas 
en las zonas montañosas «marginales», fuera abandonada y nutriera una fuerte 
oleada emigratoria. 

_A_corto^lazOjjpue^ sqbreyw «^jtqs rendimientos» 
de las tierras más feraces (la Hoya de. Málaga )jgue_era_la zona^además^ en_ 
donde radicaban las propiedades de la burguesía urbana^^l capital que se 
requería para la reconstitución de los viñedos era ciertamente bastante limi­
tado *\ pero con respecto a la cuestión de si era posible incrementar más los 
rendimientos con una inversión innovadora mayor, verdaderamente hoy por 
hoy nos movemos en un terreno muy poco conocido. Lo que sí podemos 
saber es que hacia 1909 los rendimientos mínimos requeridos para cubrir los 
costes totales (explotación y amortización del capital invertido)"^ se encon­
traban dentro de los que eran habituales en las mejores zonas antes de la 
crisis y, por tanto, parece lógica una reestructuración del sector que se basara 
en una mera reducción de la superficie dedicada a la vid. 

En el caso de la uva de Almería, ya hemos visto que las expectativas 
eran diferentes porque el momento de la filoxera coincidía con una extraor­
dinaria expansión de la demanda ^', pero para obtener rentabilidad en las 
condiciones de precios dadas (cuadro 11 del Apéndice estadístico) se reque-

*' La inversión requerida para poner en cultivo 1 Ha. hasta cximenzar a rendir al 
quinto año era, según nuestros cálculos, la siguiente: 

Ptas. 

Plantación de cepas americanas 479,25 
Trabajo (cuatro años) 639,00 
Injerto en vides autóctonas 159,75 

TOTAL L278,00 

FUENTES: Id. cuadro 4. 

" Teniendo en cuenta para Málaga y Almería la misma composición orgánica del ca­
pital invertido y un período de amortización de dicho capital de diez años, la rentabili­
dad media de la explotación pasera malagueña (según el cuadro 4) era del 68 por 100, 
y de la explotación uvera almeriense, del 99,53 por 100, requiriéndose para alcanzar el 
punto muerto de explotación 691 Kgs/Ha. en la primera y 6.565 Kgs/Ha. en la segunda 

" Las expectativas, a pesar de la filoxera, eran tan buenas que se podía vender el 
fruto de los viñedos filoxerados ŷ  en todo caso, justificaba la inversión en replantaciones 
con cepas dedicadas a la obtención de uva, no sólo en Almería, sino en Málaga y Grana­
da: «En Glasgow se han obtenido resultados relativamente satisfactorios... mucha de la 
uva allí vendida procedía de Dalias, distrito que ha podido este año mandar también un 
gran número de marcas en buena condición y lo confirman los cables más recientes de 
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rían unos rendimientos que estaban por encima de los anteriores a la crisis. 
Mientras los precios fueron extraordinariamente altos (hasta 1901 aproxi­
madamente) las posibilidades de explotación parecían alcanzar tanto a pe­
queños parraleros como a los cosecheros capitalistas. Después, la superpro­
ducción y las prácticas monopolísticas en los mercados tradicionales de des­
tino (Londres, principalmente) impondrán una caída de los precios que pro­
ducirá en la zona un fenómeno de concentración de la propiedad y del sector 
comercial que lo adecuó a las condiciones de los mercados con una pequeña 
reducción de la superficie cultivada, aunque sí con una estructura de la 
empresa diferente. 

6. CONCLUSIONES 

Consideramos, pues, que en el período de la «Gran depresión» de fina-
íes del XIX, la viticultura de Andalucía Oriental se transformó siguiendo las 
condiciones más adecuadas de rentabilidad según los estímulos del mercado, 
en medio de un proceso general de incremento de los rendimintos, con unos 
comportamientos agrícolas y comerciales más capitalistas a los anteriores a 
la crisis, y en el que parece insustancial la pregunta sobre un mayor o menor 
espíritu emprendedor de sus agentes en unas áreas u otras. 

Por supuesto que todo este cambio tuvo un componente sociológico y 
nasta antropológico. Puesto que arrastraba, tanto en Málaga como en Alme­
j a , la ruina de los pequeños viticultores tradicionales, de los pequeños in­
termediarios entre éstos y los asentadores y, también, la ruina de la economía 
de montaña a favor de la de las vegas y planicies costeras. 

Nueva York... La filoxera principió en Dalias y algunas de las mejores marcas que siguen 
Uegando bien salen de parrales afiloxerados» {La Crónica Meridional, 2.5-11-1893). «Las 
elaciones estadísticas muestran que ha habido un considerable incremento en la cantidad 

d^H^^j^ exportadas en el año 1890 comparado con el año precedente. Aunque no hay 
d" 1̂ ''"^ !̂  filoxera está llegando firmemente con sus destructivos efectos a los viñe-

os de este distrito, la replantación con vides "riparia" está siendo llevada a cabo exten-
Mmente por algunos ricos propietarios» (Finn: 1892 LXXXIV, p. 130). «La plantación 
e vma de uva está en crecimiento. Han sido embarcados algunos cientos de barriles este 

I "°',y "*ee tiempo que se espera se dará un gran tráfico en este distrito» (Agente Consu-
'af Villar, de Motril: 1897 XCIII, p. 652). 
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7. APÉNDICE E S T A D Í S T I C O 

CUADRO 1 

Exportación de pasa de Málaga 

Años Tms. Años Tms. 

1850 13.103,0 1888 12.192,5 
1863 15.070,1 1889 9.855,6 
1864 15.947,3 1890 4.192,6 
1865 19.166,9 1891 5.736,0 
1866 19.732,1 1892 5.437,1 
1867 19.115,5 1893 3.698,7 
1868 22.382,4 1894 5.393,9 
1869 16.244,4 1895 4.959,1 
1870 24.452,8 1896 7.755,1 
1871 22.473,0 1897 7.524,6 
1872 29.759,7 1898 6.516,4 
1873 25.056,9 1899 8.310,0 
1874 20.230,1 1900 5.417,3 
1875 18.946,8 1901 4.487,4 
1876 28.418,6 1902 2.520,0 
1877 23.104,7 1903 3.408,0 
1878 25.245,8 1904 3.643,0 
1879 23.409,6 1905 6.937,0 
1880 23.408,1 1906 5.110,0 
1881 19.442,2 1907 6.793,0 
1882 21.447,1 1908 5.695,0 
1883 1909 5.813,0 
1884 14.913,8 1910 5.769,0 
1885 14.855,6 1911 8.281,0 
1886 12.913,8 1912 5.467,0 
1887 10.083,8 

FUENTES: I C B y, para 1850, Avisador Malagueño. 
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CUADRO 2 

Cosechas estimadas de pasa de Málaga 

Años 

1859 
1860 ... 
1861 
1862 
1863 ... 
1864 ... 
1865 ... 
1866 ... 
1867 ... 
1868 ... 
1869 ... 
1870 . 
1871 . 
1872 . 
1873 . 
1874 . 
1875 . 
1876 . 
1877 . 
1878 
1879 
1880 , 
1881 
1882 . 
1883 . 
1884 
1885 

Tms. 

13.058 
11.823 

16.186 

26.427 

20.220 
20.795 
40.642 

22.650 

Años 

1886 
1887 
1888 
1889 
1890 
1891 
1892 
1893 
1894 
1895 
1896 
1897 
1898 
1899 
1900 
1901 
1902 
1903 
1904 
1905 
1906 
1907 
1908 
1909 
1910 
1911 
1912 

Tms. 

9.060 
6.229 
7.361 
7.645 
4.530 
5.663 
7.928 

7.928 
6.795 
9.625 
9.060 
8.494 
11.325 
12.583 
11.325 

9.060 
11.325 
10.193 

14.043 
9.627 

FUENTES: ICB y, para 1867, 1870, 1874 y 1875, Avisador Malagueño. 
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CUADRO 3 

Exportación de uva de Málaga 

Años 

1863 
1864 
1865 
1866 
1867 
1868 
1869 
1870 
1871 
1872 
1873 
1874 
1875 
1876 
1877 
1878 
1879 
1880 
1881 
1882 
1883 
1884 
1885 
1886 
1887 

FUENTES: ICB. 

Tms. 

527,5 
412,8 
250,3 
557,7 
540,1 
341,8 
429,3 
239,9 
329,3 
310,1 
183,5 
143,6 
110,4 
242,8 
578,7 
597,4 

401,8 

567,3 
611,2 
475,7 
726,2 

Años 

1888 
1889 
1890 
1891 
1892 
1893 
1894 
1895 
1896 
1897 
1898 
1899 
1900 
1901 
1902 
1903 
1904 
1905 
1906 
1907 
1908 
1909 
1910 
1911 
1912 

Tms. 

507,0 
438,0 

1.185,0 
419,9 
335,6 
269,6 
265,2 
182,0 
254,0 
164,0 
159,7 
488,5 
240,8 
425,5 
799,0 
760,0 
636,0 
736,0 
528,0 
841,0 
840,0 
423,0 

1.184,0 
999,0 
633,0 
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CUADRO 4 

Exportación de vino desde Málaga 

Años Hls. 

1863 64.619 
1864 62.419 
1865 66.815 
1866 68.270 
1867 53.373 
1868 50.941 
1869 69.893 
1870 43.606 
1871 60.502 
1872 64.681 
1873 73.125 
1874 81.306 
1875 57.695 
1876 57.337 
1877 69.653 
1878 51.002 
1879 61.431 
1880 69.804 
1881 84.305 
1882 87.937 
1883 95.860 
1884 108.411 
1885 105.216 
1886 92.523 
1887 90.251 

Años Hls. 

1888 84.420 
1889 95.445 
1890 90.917 
1891 107.929 
1892 237.210 
1893 63.713 
1894 75.211 
1895 71.567 
1896 96.386 
1897 87.978 
1898 89.386 
1899 103.953 
1900 77.563 
1901 72.471 
1902 66.957 
1903 64.347 
1904 66.290 
1905 119.930 
1906 107.860 
1907 103.850 
1908 147.260 
1909 103.100 
1910 118.050 
1911 140.000 
1912 101.330 

FUENTES: ICB y, para 1879-81 y 1883, Crisis agrícola y pecuaria. 
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A»oi 

1877 
1878 
1879 
1880 
1881 
1882 
1883 
1884 
1885 
1886 
1887 
1888 
1889 
1890 
1891 
1892 
1893 
1894 
1895 
1896 
1897 
1898 

CUADRO 5 

Exportación 

r Tms. 

7.057 
9.113 
9.064 

20.000 

18.750 

21.250 
16.875 
14.500 
21.498 
16.250 
11.914 
23.460 
17.227 
17.401 
14.180 

...• 16.545 
16.578 

de uva de Almería 

1899 ... 
1900 ... 
1901 ... 
1902 ... 
1903 ... 
1904 ... 
1905 ... 
1906 ... 
1907 ... 
1908 ... 
1909 ... 
1910 ... 
1911 ... 
1912 ... 
1913 ... 
1914 ... 
1915 ... 
1916 ... 
1917 ... 
1918 ... 
1919 ... 

Años Tms. 

20.910 
22.184 
27.399 
26.373 
33.487 
44.523 
37.143 
42.469 
61.421 
40.440 
34.986 
47.348 
59.565 
46.798 
49.357 
43.143 
32.942 
54.319 
21.483 
25.250 
31.543 

FUENTES: ICB y, para 1913-19, Méndez González y Sánchez Picón. 
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CUADRO 6 

Importación de alcohol en Málaga 

Años 

1871 
1872 
1873 
1874 
1875 
1876 
1877 
1878 
1879 
1880 
1881 
1882 
1883 
1884 
1885 
1886 
1887 

Hls. 

8.020 
5.702 

4.855 

1888 ... 
1889 ... 
1890 ... 
1891 ... 
1892 ... 
1893 ... 
1894 ... 
1895 ... 
1896 ... 
1897 ... 
1898 ... 
1899 ... 
1900 ... 
1901 ... 
1902 ... 
1903 ... 
1904 

Años Hls. 

18.765 
18.795 
20.892 
13.970 
6.330 

0 
181 
299 

1.365 
1.146 
115 
251 
585 
575 
365 
188 
230 

FUENTES: ICB. 
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CUADRO 7 

Evolución de la exportación de pasa de Málaga por áreas de destino 
(1868-1882) 

(índices, base 100 = 1882) 

Años (1) (2) (3) (4) (5) (6) (7) (8) 

1868 120,9 131,0 326,3 61,3 44,7 48,4 163,5 125,8 
1869 77,4 105,6 151,6 45,4 67,2 27,8 83,8 58,0 
1870 149,6 128,4 287,6 22,8 43,5 80,3 143,5 137,8 
1871 114,4 95,7 257,1 56,0 45,0 25,1 87,0 108,4 
1872 136,6 226,5 247,4 86,6 58,0 66,0 173,6 137,5 
1873 138,4 141,6 118,4 75,4 83,0 45,3 91,6 93,2 
1874 115,5 84,0 121,3 30,6 46,1 52,8 125,5 43,7 
1875 92,8 130,1 96,4 70,7 60,4 28,5 55,9 93,1 
1876 153,7 142,0 215,5 105,9 122,5 54,0 130,9 130,1 
1877 146,3 166,9 95,1 112.2 117,6 83,2 263,4 177,0 
1878 154,7 110,1 151,6 135,5 73,5 110,2 248,0 209,7 
1879 121,7 143,0 79,6 134,8 85,6 55,2 63,4 75,9 
1880 118,0 98,8 121,6 99,4 81,3 88,8 93,1 87,1 
1881 123,1 81,3 82,6 89,7 81,3 69,7 70,5 63,9 
1882 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 

NOTAS: (1) Estados Unidos. 
(2) Gran Bretaña. 
(3) Colonias británicas. 
(4) Francia. 
(5) Europa del Norte. 
(6) Mediterráneo y Portugal. 
(7) América del Sur. 
(8) Cabotaje e interior. 

FUENTES: ICB. 
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CUADRO 8 

Distribución de la exportación de la uva de Almería (1877-1912) 

Medias anuales en cada período (Tms.j 

Áreas geográficas y puertos de deslino 

Gran Bretaña 
Liverpool 
Londres 
Glasgow 
Bristol 
HuU 
Newcastle 
Manchester 
Cardiff 
Leith 

Estados Unidos 
Nueva York 
Boston 
Filadelfia 
Baltimore 
Nueva Orleans 

Rusia 
San Petersburgo 

Alemania 
Hamburgo 
Bremen 

Países Escandinavos 
Copenhage 
Christiania 
Estocolmo 
Gotemburgo 

Bélgica 
Amberes 

Holanda 
Amstcrdam 

Portugal 
Lisboa 

América del Sur 
Buenos Aires 
Río de Janeiro 
La Habana 

España 

Media del período 16.-t08 19.293 43.298 

FUENTES: I C B . 
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1877-1892 

12.591 
5.688 
5.060 
1.720 
á8 
35 

3.750 
3.308 
397 

112 
112 

1893-1902 

15.022 
7.691 
4.912 
1.953 
330 
883 
120 
15 

3.806 
3.300 
362 
133 
11 

72 
72 
242 
242 

115 
56 
22 
54 
23 

36 

1903-1912 

22.759 
10.523 
6.453 
3.451 
695 

1.650 
713 
460 
485 
17 

15.135 
14.015 
908 
182 
8 

22 

4.647 
4.371 
276 

253 
154 
p 

- 5 

32 
32 

64 
64 

3 
3 

231 
44 
149 
38 
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CUADRO 9 

Distribución porcentual de la exportación de uva de Almería 
por áreas geográficas 

% can respecto al total 

Áreas 

Gran Bretaña 
Estados Unidos 
Rusia 
Alemania 
Países Escandinavos 
España 
Bélgica 
Holanda 
Portugal 
América del Sur ... 

1877-1892 

76,74 
22,58 
0,68 

1893-1902 

11,^6 
19,73 
0,37 
1,25 
0,60 
0,19 

1903-1912 

52,56 
34,96 

10,73 
0,58 
0,40 
0,07 
0,15 
0,01 
0,54 

100,00 100,00 100,00 

FUENTES: ICB. 
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CUADRO 10 

Precios de la pasa de Málaga (variedad «lecho corriente») 

Años 

1864 
1865 
1866 
1867 
1868 
1869 
1870 
1871 
1872 
1873 
1874 
1875 
1876 
1877 
1878 
1879 
1880 
1881 
1882 
1883 
1884 
1885 
1886 
1887 
1888 

Ptíis/caja 

5,46 

7,09 
6,67 
5,51 
10,11 
5,04 
7,53 
4,74 

7,50 
6,82 

5,06 
4,50 
7,13 
5,50 
8,25 
5,50 
5,50 
7,77 

5,78 

7,37 

Años 

1889 
1890 
1891 
1892 
1893 
1894 
1895 
1896 
1897 
1898 
1899 
1900 
1901 
1902 
1903 
1904 
1905 
1906 
1907 
1908 
1909 
1910 
1911 
1912 

Plas/caja 

6,00 
6,51 
4,85 
5,50 
4,75 
4,75 
3,62 
3,81 
4,25 

5,42 
7,16 
4,12 
4,12 
4,89 
4,34 
4,11 
7,16 
7,49 
7,80 
5,75 

6,50 
8,13 

NOTA: 1 caja = 11 Kgs. 

FUENTES: 1864-1897, Avisador Malagueño; 1899-1912, ICB. 
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CUADRO 11 

Precios de la uva en Almería (clase corriente puerto Almería) 

1882 ... 
1883 ... 
1884 ... 
1885 ... 
1886 ... 
1887 ... 
1888 ... 
1889 ... 
1890 ... 
1891 ... 
1892 ... 
1893 ... 
1894 ... 
1895 ... 
1896 

NOTA: 1 

FUENTES: 

Años 

barril = 25 Kgs. 

ICB. 

Ptas/barril 

16,25 

23,50 
30,00 

13,00 

13,50 

16,75 
15,50 
13,00 
13,75 
13,00 

1897 ... 
1898 ... 
1899 ... 
1900 ... 
1901 ... 
1902 ... 
1903 .. 
1904 ... 
1905 ... 
1906 ... 
1907 ... 
1908 ... 
1909 ... 
1910 ... 
1911 

Años Ptas/barril 

. ... 13,50 

. ... 13,00 

. ... 17,50 

. ... 17,00 

. ... 16,25 

. ... 16,25 

. ... 13,00 

. ... 10,50 

. ... 12,50 

. ... 9,00 
8,50 
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